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Desde el mes de enero ya había-

mos denunciado una gran canti-

dad de puntos neurálgicos de 

deterioro de la malla vial en la ciudad, 

y en la presente semana este periódico 

volvió sobre el tema, señalando otra 

gran cantidad de sitios llenos de hue-

cos, baches y hundimientos. 

En realidad, hay sectores que están 

muy feos, intransitables, y además al-

gunos huecos han ocasionado graves 

accidentes de tránsito. Aunque la co-

munidad denuncia con frecuencia el 

deterioro de las vías de su barrio, por 

allá les toca esperar largo rato hasta 

que el sector sea incluido en el contra-

to de recuperación de la red vial.  

A propósito de contratos, hay que se-

ñalar que ya terminó un primer contra-

to de arreglo de la 

cinta asfáltica y 

que ya se anuncia 

otro por más de 

$11.000 millones, 

según la Secreta-

ría de Infraestruc-

tura municipal. 

Eso no está mal, 

claro que no, 

pero lo importan-

te es que el con-

tratista alcance a 

cubrir la mayor 

cantidad de sec-

tores afectados 

por el desastre de 

sus vías, priori-

zando aquellas 

zonas donde los 

huecos y hundimientos ya son conoci-

dos, algunos de los cuales llevan más 

de un año sin reparación. 

Y que los trabajos no sean los de un 

simple reparcheo, como en ocasiones 

ha sucedido, sino que de verdad inclu-

yan la recuperación y el mantenimien-

to de la vía, con señalización y todo. 

Además de las zonas denunciadas 

por este periódico, hay unos huecos 

enormes sobre las calles 31 y 33 llegan-

do a la carrera 33, y es penoso el esta-

do de la vía en la calle 45 con carrera 

22. Sobre la carrera 24 con calle 53 es 

imposible transitar, la vía es inservible. 

Y la carrera 19 en el centro de la ciudad 

está llena de baches. 

No basta con haber arreglado toda la 

zona de la comuna 14, en el barrio “Mo-

rrorrico”. Ese arreglo fue importante, 

indudablemente, pero otras zonas de 

la ciudad exigen priorización y la ur-

gente necesidad de reparar sus vías, 

para asegurar una movilidad segura y 

dinámica, pues la existencia de tanto 

hueco y hundimiento produce caos y 

congestión, además de su pésima pre-

sentación en el ornato de la urbe. 

Si al mal estado de las vías se agrega 

la inutilidad de las ciclorrutas y tam-

bién la incultura ciudadana, por mo-

mentos el panorama se torna caótico. 

¡Pilas ahí!   

MIGUEL ÁNGEL PEDRAZA

El crítico estado 
de la malla vial

La economía es una disciplina llena 

de misterios y paradojas. La parte 

más misteriosa y paradójica es el 

dinero. Esos trozos de papel elegante, 

con caras de presidentes y escritores, 

arabescos y marcas de seguridad, que 

llamamos pesos colombianos, son acep-

tados por todo el mundo porque sabe-

mos y confiamos en que todo el mundo 

los acepta. 

Es un hecho curioso y frágil. Si en un 

momento dado “todo el mundo” deja 

de quererlos, buscan comprar otros 

papelitos, pero caras de presidentes de 

Estados Unidos. Esto es lo que llama-

mos devaluación del peso.  

Cuando el dólar sube repentinamen-

te refleja una estampida de mucha gen-

te rica y menos rica, internacional y lo-

cal, productores y consumidores, ban-

cos y empresas, que sin que nadie los 

coordine, terminan actuando al uníso-

no. Ven los mismos eventos y los inter-

pretan de manera similar. 

En el caso actual, ven eventos inter-

nacionales que no serán propicios a 

Colombia y al peso colombiano. Men-

ciono los más notables: la guerra de 

Ucrania, el aumento y la tremenda vo-

latilidad de los precios internacionales 

de gas, petróleo y carbón; la inflación 

generalizada en el planeta, que conlle-

va una agresiva política anti-inflaciona-

ria de los principales bancos centrales. 

La consecuente subida drástica de las 

tasas de interés, que debe desinflar el 

consumo de las familias y los planes de 

inversión de las empresas alrededor 

del planeta. Es decir, inducir una desa-

celeración mundial y, llegado el caso, 

una recesión; hasta que los precios de-

jen de subir. 

Este escenario no puede ser más no-

civo para los países emergentes, tercer-

mundistas y pobres (en alguno de esos 

tres grupos está Colombia, y pronto 

averiguaremos en cuál). Se endeuda-

ron para dar transferencias a la salud, 

familias y empresas durante las cua-

rentenas, y ahora llegan con abultadas 

acreencias a un momento en que su-

ben las tasas de interés y hay devalua-

ción. Eso aumenta el costo de los inte-

reses en moneda local y estrangula las 

finanzas de los gobiernos. Es el preám-

bulo de una crisis mayúscula. 

Lo mencionado sucede fuera de 

nuestras fronteras. Le está pasando a 

todo el planeta, y es razón suficiente 

para que nos refugiáramos en una ba-

hía a protegernos de semejantes ma-

reas y tsunamis. 

Justo en este momento, los colom-

bianos optaron por cambiar casi todo 

adentro. Han decidido abandonar la 

búsqueda de petróleo y gas, y tal vez 

reducen la exportación del primero. 

Eso bajaría la disponibilidad de dóla-

res, y haría más cara la divisa estadou-

nidense. Lo mismo sucederá con el 

carbón. Ni qué decir de sacar petróleo 

con la técnica de fracturación de roca, 

o fracking, palabra que no se debe pro-

nunciar en presencia de niños o jóve-

nes, a riesgo de producirles una irrepa-

rable conmoción emocional. 

En segundo lugar, se anuncia gasto 

por doquier, y para pagarlo se prepara 

la reforma tributaria más agresiva en la 

historia. Es decir, los devaluados pesos 

de las familias y empresas, ni siquiera 

se quedarán en sus manos porque los 

quiere el gobierno. Una reacción natu-

ral será que antes de que se los quiten, 

los pasarán a dólares y los alejarán lo 

más posible de las intenciones del nue-

vo ministro de hacienda. Eso presiona 

el dólar. 

JUAN CARLOS ECHEVERRY

El dólar

JUAN PABLO REMOLINA

Propuestas de 
Santander para Petro

El presidente electo Gustavo Petro 

ha manifestado la voluntad de es-

cuchar a las regiones para la for-

mulación de su plan de desarrollo basa-

do en el programa de gobierno “Colom-

bia Potencia Mundial de la Vida 2022-

2026”. Bajo esta perspectiva, es indis-

pensable que los diferentes actores del 

departamento se unan en torno a una 

agenda común de proyectos estratégi-

cos. Las necesidades son innumerables, 

por consiguiente, la efectividad de los 

esfuerzos estará sujeta a las capacidades 

de priorización y articulación. A conti-

nuación, pongo a consideración una lis-

ta de iniciativas con el fin de contribuir a 

esta conversación.  

Santander debe ser referente de la 

transición energética. Como señaló Juan 

Hernando Puyana, “donde nació el pe-

tróleo, nace la transición energética”. 

Santander y Barrancabermeja han movi-

do al país gracias a los combustibles fósi-

les, y ahora, deben llevar a cabo la tras-

formación hacia la generación de ener-

gías limpias. La región tiene el potencial 

para que este sueño sea una realidad 

dado que cuenta con amplias capacida-

des de producción, investigación, cien-

cia y tecnología en materia energética: la 

Refinería de Barrancabermeja (RB); el 

mayor centro de innovación y desarrollo 

del país, que es el Instituto Colombiano 

del Petróleo de Ecopetrol (ICP); el Par-

que Tecnológico de Guatiguará; una red 

de empresas, universidades e institutos 

tecnológicos especializados en energía; 

reservorios y trampas geológicas para la 

captura de CO2; y una matriz energética 

diversificada, incluyendo solar, hidráuli-

ca y biocombustibles, entre otros atribu-

tos.  

Por consiguiente, esta es la gran opor-

tunidad de transformar el ICP en el Ins-

tituto de Energías Limpias o de la Tran-

sición Energética, que propone Petro; y 

pasar de la generación de hidrógeno gris 

en la Refinería a hidrógeno azul y verde. 

De esta manera, se podrá descarbonizar 

el complejo industrial de Barrancaber-

meja y proveer los insumos necesarios 

para la producción de fertilizantes e im-

pulsar la movilidad con este gas por el 

río Magdalena. Esta propuesta coincide 

con la intención del gobierno electo de 

recuperar Ferticol, lo cual podría reali-

zarse a través de una nueva empresa de 

capital mixto.  

Asimismo, la protección de los recur-

sos naturales debe ser una palanca para 

el desarrollo. Tal como señala el Informe 

de Desarrollo de Santander 2022, prácti-

camente el 50% del área total del depar-

tamento son áreas protegidas, lo que se 

convierte en un activo para la venta de 

bonos de carbono y el desarrollo de pro-

yectos agroforestales. Colombia debe 

dar un salto hacia la transición energéti-

ca con justicia social y ambiental, en el 

que Santander debe ser protagonista. 

P.D.: La próxima columna abordará 

más propuesta.

Y que los 
trabajos no 
sean los de un 
simple repar-
cheo, como en 
ocasiones ha 
sucedido, sino 
que de verdad 
incluyan la re-
cuperación y el 
mantenimiento 
de la vía, con 
señalización y 
todo. 
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